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Es  la zona de las más viejas civilizaciones.

Agua que corre milenariamente atrayendo

culturas para perdurar sobre el polvo del

desierto. Monumentos que miran impávi-

dos la agitación de conflictos y contradic-

ciones políticas, pero también económicas

y religiosas. 

Guerras tormentosas que hacen olvidar la

comprensión, la clemencia y la tolerancia.

Monoteísmos religiosos que crean verdades

únicas con dioses envidiosos, celosos, ex-

cluyentes. Problemas vivos bajo el subsuelo

de la ignorancia que no requieren trabajos

de excavación arqueológica para resurgir a

una superficie deseosa de vivir las noveda-

des desde lo nuevo: el reencuentro de la hu-

manidad encarnada en  personas hasta hace

poco tiempo desconocidas y antagonistas o

mutuamente ignoradas.

Su olvido recíproco y el arrinconamiento de

los conflictos parecían convertirse en silen-

cio, compañero del mudo lenguaje de los

monumentos, hasta que el flujo de la vida

vuelve a hacer estallar las voces, el contacto

de las gentes, los cantos, los rezos y los ges-

tos de la camaradería. 

Sólo en el movimiento social renace y se ex-

presa y se reafirma la individualidad y se

constituye el nosotros como yo colectivo,

que todo lo cohesiona y lo hace actuar

como un solo cuerpo. Se deja de ser el cre-

yente religioso, el profesionista, el ama de

casa, el anciano o el joven para transmu-

tarse en el activista, el participante, el ma-

nifestante, el acompañante que adquiere la

nueva identidad efímeramente resistente,

del que protesta por un fin común o, más

precisamente, el que participa en un acto

libertario que redimensiona la individuali-

dad y la identidad de cada quién. 

El ansia de vivir lo nuevo desde la invención,

en la ancestral tierra, la de los milenios cul-

turales, cunas de la historia del hombre y

cunas de una nueva civilización: la del colo-
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nialismo moderno que controla el petróleo

como producto originario y sustento del

tabú de la felicidad de la abundancia.

En estas tierras del origen de las historias

culturales irrumpe otra fuerza cultural, pro-

ducto de la modernidad tecnológica. Es el

triángulo que soporta un reciente proceso

civilizatorio. Se trata del soporte tecnoló-

gico de lo que Manuel Castells define como

la variante más reciente del modo de pro-

ducción capitalista. 

Es el modelo de desarrollo informacional que

conjunta, en la antropología de la nueva eco-

nomía política, la revolución de la informa-

ción con las ciencias de la vida, tecnobiología

informática que modifica en su raíz el trabajo

de, y la comunicación entre, las masas. 

Es la interconexión ciencia/tecnología que

influencia  la robótica y los nuevos estánda-

res de productividad, rapidez y calidad la-

boral competitiva y, por supuesto, las

relaciones interpersonales. 

Ese poderoso triángulo formado por la tele-

fonía celular y sus cada vez más sofisticados

soportes; la internet y las computadoras con

potencialidades crecientes; y los buscado-

res de información, cuya velocidad sólo se

compara en sofisticación con las inhuma-

nas, por extensas, bases de datos o bancos

de información, es ese triángulo, repito, el

que está modificando de raíz la educación,

la escolaridad y la sociabilidad.

El norte de África está en ebullición. Expli-

car esta situación desde la sencillez de los

lugares comunes del levantamiento de los

pueblos oprimidos contra los tiranos malé-

volos sirve para calmar conciencias falsas y

evitar la reflexión profunda. Pero no ayuda

a pensar en las oportunidades de crear un

renacimiento civilizador a partir del nuevo

modelo de desarrollo informacional que co-

manda las transformaciones. Sin reflexión,

su lugar lo tomará la angustia provocada

por el estado de conmoción social y política

que vive el mundo. 

El capitalismo rotura las tierras antes de

hacer florecer las nuevas cosechas. Esta

premisa de los fundadores del pensa-

miento/acción del marxismo podría ser de

gran utilidad para escapar en este momento

de las explicaciones fáciles que ven en el in-

cendio norafricano la benevolente acción de

los “hijos del Twitter”.

El florecimiento cultural del continente

africano, especialmente en el norte, in-

cluida la convivencia armoniosa de religio-

nes contradictorias debido a su reclamo de

unicidad y a su vocación de dominio uni-

versal, como sucedió por décadas en Bei-

rut, nunca ha sido acompañado por

regímenes democráticos. 

Y, por otra parte, es necesario recordar que

la división política actual es el fruto de la co-

lonización europea, centralmente inglesa y

francesa. 
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Más todavía: la descolonización de esta re-

gión ocurre paralela con la división geopo-

lítica, ideológica, geoeconómica y cultural

de la Guerra Fría. 

La necesidad de gobiernos con hombres

fuertes, alineados con cualquiera de las fuer-

zas dominantes, y aún los países que pre-

tendían conjuntarse con el grupo de “Los no

Alineados”, ha conocido un fuerte desgaste

no sólo por la longevidad de los líderes eter-

nizados en el poder, sino

también por los cam-

bios internos y los rea-

comodos del fin de la

Guerra Fría.

Olvidar estas situacio-

nes de la realidad de

esta zona estratégica

por sus riquezas petro-

leras, sus estructuras

de poder culturalmente

colonizadas y las divi-

siones religiosas entre

cristianos y musulmanes y éstos entre suni-

tas y chiítas, provoca la simplificación de

atribuir un exagerado protagonismo a las

redes sociales y telefonía personalizada. 

La pregunta obligada es ¿por qué las redes

electrónicas y la telefonía celular pudieron

jugar un papel relevante y en qué consiste

ese papel? El informe mundial de 2010

sobre Desarrollo Humano del PNUD

ofrece algunas pistas. En términos del

desarrollo humano, es decir del capital hu-

mano excluyendo la renta o ingreso per

cápita, los países del norte de África y el

Medio Oriente han conocido una transfor-

mación altamente  significativa. 

Es esta zona, según la ONU, la que ha co-

nocido el mayor índice de progreso, si bien

en términos de crecimiento económico la

supremacía se ubica en Asia del Este. De

1970 a 2000, entre los diez países con

mayor evolución en desarro-

llo humano se ubican Omán,

Arabia Saudí, Túnez, Argelia

y Marruecos. 

Destaca especialmente Túnez

que ha logrado una mayor es-

peranza de vida que China, lo

que significa mejor salud y

una mejor tasa bruta de esco-

larización y mejor calidad de

educación, según el índice del

PNUD. 

Los países mencionados han logrado mayor

eficiencia en materia de transmisión de téc-

nicas, conceptos e ideales en materia de va-

cunación, manejo de agua potable, derecho

a educación de calidad, calidad de las insti-

tuciones y voluntad política. 

En Túnez, el legendario Habib Bourguiba

introdujo reformas que escolarizaron a

niñas y niños en educación primaria; fa-

cultó a las mujeres mediante reformas que

“Las redes y los celula-
res, sin la vivencia del
nosotros convertido en
yo colectivo gracias a
las relaciones persona-
les en las plazas públi-
cas, sólo constituyen
tecnologías de aisla-
miento personal y de
inhibición de la socia-
bilidad”.
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produjeron, por ley, aumento de la edad de

las mujeres para contraer matrimonio, li-

beró el mercado de los anticonceptivos, in-

trodujo la ley de planificación familiar,

legalizó el aborto, ilegalizó la poligamia,

concedió a las mujeres el derecho a divor-

ciarse y el derecho a votar y ser votadas. 

El porcentaje de mujeres universitarias es

mayor en Túnez que en México y Hong

Kong y ofrece atención sanitaria a toda la

población y sus programas de obras benefi-

cian especialmente a trabajadores no califi-

cados y, de igual manera sucede con los

programas alimentarios.

Existen situaciones similares en Argelia y

Marruecos, en Arabia Saudí y en Egipto.

Todos estos países han conocido tasas de

crecimiento económico promedio del cinco

por ciento en los últimos años. Así que la

historia romántica de los pobres que no so-

portan más a sus explotadores debe ser

puesta en sus términos reales. 

En las actuales protestas que convulsionan

el mundo árabe existe un componente im-

portante de jóvenes pobres que protestan. 

Pero el peso mayor de los insurgentes ha

recaído sobre los jóvenes con más infor-

mación, mejor educación, con acceso a los

elementos del nuevo triángulo de la pro-

ductividad. 

Son las nuevas clases medias, no los des-

heredados los que exigen otro tipo de go-

bierno, sin líderes eternos, menos fanáti-

cos en su religión, más tolerantes cultural-

mente. Las redes sociales y los celulares

pueden acelerar las protestas, pueden ayu-

dar a la organización clandestina de la

misma manera que ayudan a las autorida-

des a mantener el poder. 

La diferencia siempre estará promovida

por el efecto demostración de la mejor ca-

lidad de vida, de la influencia de la nueva

cultura juvenil, de la necesidad de vivir las

libertades y no las promesas de los reden-

tores, de los ayatolas religiosos o laicos que

creen ser la encarnación del cambio, la rec-

titud y el progreso. 

No es la desigualdad el motor del cambio que

viven Egipto y los demás países de la región.

Sin menospreciar el efecto devastador de la

pobreza, una vez más se demuestra que es la

libertad, la educación y un cierto crecimiento

económico producto del conocimiento,  la

educación y la salud el conjunto de elemen-

tos que promueven los cambios. 

Las redes y los celulares, sin la vivencia del

nosotros convertido en yo colectivo gracias

a las relaciones personales en las plazas pú-

blicas, sólo constituyen tecnologías de ais-

lamiento personal y de inhibición de la

sociabilidad. 

El capitalismo rotura el cambio, pero son

los seres humanos, en tanto  seres políticos,

quienes lo hacen realidad. 


